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Los argentinos y el dólar, un trauma cultural

¿De dónde surge la dólar-dependencia de los argentinos ? El autor de este artículo esboza
una respuesta : de las experiencias vividas a lo largo de cuatro décadas y de memorias
sociales de injusticias, que no han sido reparadas y siguen operando emocionalmente.

El dólar vuelve, una y otra vez : tablita, uno a uno, pesificación asimétrica, corralito, corralón, devaluación
administrada. Con sólo considerar algunas palabras surge la pregunta de si se trata de un deporte (corridas,
reservas, fugas), de una paleta de pintura (verde, negro, blue) o del encaje de un vestido ; y, obviamente, si el
arbolito dejará ver el bosque. Si hace diez años, cuando el dólar arañó los 4 pesos, alguien hubiera dicho que una
década más tarde iba a llegar a 4,50 todos nosotros, expertos en el valor del dólar, nos hubiéramos muerto de risa.

Los argentinos sabemos del dólar como nadie. En el noticiero de la radio dicen la cotización del día. En los 90,
después de una década de uno a uno, ya habíamos buscado otra medición : el riesgo país, útil por ser análogo a la
sensación térmica, un dato medible, duro : la sensación de los intereses. Hacia el 2001, cuando todo estaba por
estallar, el informativo informaba en tiempo real si bajaba o subía. Y nosotros, más ignorantes con el riesgo país que
con el dólar, preguntábamos : y si supera los mil puntos, ¿qué sucede ? Se cae el país, respondían. Eso era antes
de que pasara los mil y los mil quinientos. Pero claro, los que sabíamos por dónde volaba el riesgo país no
sabíamos que esa calificación sólo tiene relevancia en el contexto de una política de alto endeudamiento. Atentos al
datito del día, se desatendía el marco ideológico del fin de siglo.

¿Sólo compran dólares las clases altas ? Recuerdo, como si fuera hoy, que a mediados de 1989 los empleados
públicos salíamos con el salario del mes, cruzábamos la Plaza de Mayo hasta la calle San Martín y convertíamos el
80% de nuestro sueldo en cincuenta dólares, para ir vendiendo de a poco cada semana y así intentar acercarnos un
poco a fin de mes. Aunque sólo los grandes compran de a millones, el dólar les importa a todos, lo compren o no.
Importa porque es leído, con o sin razón, como un indicador de nuestro presente y nuestro futuro.

Dólar y ciencia

El dólar no es un indicador natural ni un indicador científico. Cualquiera sabe que el tipo de cambio es una variable
que en muchos países se comporta con bastante autonomía respecto de otras variables de la economía. Hay que
leer bastante más que el valor de una moneda extranjera para entender el funcionamiento económico de un país. Y
a veces ni los economistas entienden. Sin embargo, en Argentina, cuando la sociedad se preocupa mira el dólar,
como si el dólar dijera algo. Si el que apuesta al dólar gana, es porque vamos mal. Si los funcionarios gritan « El que
apuesta al dólar, pierde », la sensación de que la situación es complicada se profundiza. Pero si el que apuesta al
dólar pierde y no deja de perder quizás la maraña comienza a desenredarse.

Un país independiente, comprometido con su propia autonomía como para apoyar una dura renegociación de la
deuda o la nacionalización de YPF, pero que no puede dejar de pensar en dólares : el panorama parece desolador.
¿El problema es psicológico, económico, genético o cultural ?

La respuesta tiene varias aristas que merecen ser consideradas con cuidado. Primero es necesario detenerse en
qué significa exactamente "cultural". Muchas veces pareciera afirmarse que el dólar es un "problema cultural" para
indicar que es un « problema ficticio ». Si fuera cultural, se infiere, no sería tan grave como si fuera económico,
porque en este último caso sería "real". Si es un problema simbólico, en cambio, sería puramente imaginario,
contrario a las matemáticas. Un ejemplo ayuda a ilustrar la idea : si usted atesoró en dólares desde 2003 a la fecha,
ha perdido muchos de sus ahorros ; si usted atesoró en pesos, ha perdido un poco menos ; si usted adquirió
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propiedades, ha ganado. Como obviamente sólo un sector muy pequeño de la población alcanza a atesorar en
propiedades, nos queda el sector dólar-maníaco (que perdió mucho) y el más diversificado en monedas (que perdió
menos) [1].

Pero muchas personas no hacen las cuentas exactamente de este modo. Quienes compraron dólares para atesorar,
más bien hacen la cuenta desde (digamos) el año 2000. En este caso, aquellos que mantuvieron sus dólares fuera
de los bancos ganaron mucho dinero en los años inmediatamente posteriores. Hoy muchos ahorristas pequeños y
medianos que compran dólares se preguntan si habrá una megadevaluación en base a la experiencia del 2001,
aunque toman nota de que no fue la mejor inversión en el período 2003-2012 (y menos aun si se considera la
pérdida de valor de compra del dólar por la inflación en dólares en Estados Unidos). Lo central, en todo caso, es que
hay muchas formas de sacar las cuentas y que las matemáticas están enredadas con razonamientos culturales.

Por otra parte, para adquirir propiedades, es decir para acceder a una de las mejores inversiones conservadoras de
la última década, hacen falta dólares, ya que no hay vendedores dispuestos a vender en pesos, ni a calcular en
pesos el valor de su propiedad. Eso también es un problema cultural, es decir un problema real, en el sentido de un
problema con enorme incidencia sobre la economía real.

La cuestión, entonces, es indagar por el peso abrumador del dólar en Argentina. ¿De dónde viene ? Propondremos
una hipótesis : viene de las experiencias vividas a lo largo de cuatro décadas y de memorias sociales de la injusticia,
sobre las cuales no ha habido -ni podrá haber- reparación, pero que de todos modos siguieron operando, en estos
años, como un trauma cultural.

Dólar y memoria

La memoria es una cuestión típicamente cultural. Nadie puede recordar, como « Funes el memorioso », todos y
cada uno de los detalles. La memoria cultural siempre es muy selectiva, narrada, construida desde el presente. Se
alude a la memoria para referirse a cuestiones muy diversas del pasado. En este sentido, no podría afirmarse que
Argentina sea un país de memoria corta. De hecho, la presencia del pasado reciente es muy poderosa, dados los
juicios vinculados al terrorismo de Estado y al hecho de que la sociedad y la propia Presidenta se muestran
interesadas en indagar y revisar la historia nacional, incluyendo la batalla de Caseros, homenajes a Felipe Varela y a
Manuel Dorrego. Si alguien cree que los argentinos no se interesan por la historia es porque no ha entendido la
peculiar preocupación, muy cultural, de los argentinos por su pasado. Los best sellers sobre historia argentina, sean
estos mejores o peores, expresan claramente ese fenómeno, que por otra parte no parece resultado de la
convicción en un pasado considerado glorioso sino más bien en lo contrario, en el sentido de entender por qué en el
siglo XX el país no fue lo que podría haber sido.

Pues bien, ¿qué sucede con la memoria económica ? Si se quiere analizar seriamente esta cuestión cultural habrá
que separar las narrativas puramente ideológicas de la historia, las memorias sociales relevantes y los traumas
irresueltos de los argentinos. Es necesario puntualizar entonces al menos dos cuestiones. La primera : hacia el año
2002 o 2003 se fue construyendo un consenso muy amplio alrededor de la certeza de que Argentina había vivido
una larga etapa de decadencia. Se discutía si la época de oro había sido a inicios del siglo XX con el auge
agroexportador, o en el primer peronismo con la industrialización sustitutiva y la integración social, o incluso si las
cosas habían funcionado más o menos bien a pesar de las dificultades hasta 1976. Nunca hubo acuerdo sobre
cuándo había comenzado la decadencia, pero sí sobre el declive dramático (iniciado hacía un siglo, medio siglo o un
cuarto de siglo). La última década, con altos índices de crecimiento, dividió las percepciones, entre quienes creen
que hemos ingresado a un nuevo modelo sustentable, quienes creen que se trata de una etapa pasajera resultado
de los precios de la soja y quienes no están muy seguros de si Argentina superó sus crisis cíclicas o si se está
asomando a una nueva hecatombe.
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La segunda cuestión a puntualizar se refiere a las crisis y sus impactos : el Rodrigazo de 1975, la crisis del 82, la
crisis hiperinflacionaria del 89-90, el estallido de la convertibilidad en 2001-2002. Se trata en todos los casos de
traumas culturales poco elaborados y profundamente injustos.

Del Rodrigazo encontramos entre las personas más cercanas historias opuestas : alguien había dejado sus ahorros
en una caja de zapatos, se anunció un ajuste nunca visto en la historia del país, y sus ahorros se convirtieron en
nada. Los precios volaron por los aires y los billetes en moneda nacional perdieron todo valor. Pero también es
posible escuchar la historia opuesta : una persona que había tomado un crédito hipotecario en pesos vio cómo, tras
la devaluación, el valor de la cuota terminó siendo equivalente al de un paquete de cigarrillos. El impacto fue
durísimo entre los trabajadores : el Rodrigazo fue en esencia una transferencia de ingresos fenomenal y los
sindicatos salieron a las calles. La carrera de Celestino Rodrigo como ministro fue breve, pero la injusticia tuvo larga
vida : allí comenzó la caída del salario real consolidada después por Martínez de Hoz. La injusticia fue una
experiencia real con profundas consecuencias en el imaginario social. En las formas culturales de hacer cuentas, los
argentinos recordamos mejor cuando fuimos estafados que cuando alguien salió ganando. Podría decirse que
ambas situaciones fueron injustas, pero en nuestra memoria sólo la primera de ellas se vive de ese modo.
Probablemente porque quienes ganaron fueron menos, pero además porque, salvo los sectores más concentrados,
las grandes mayorías, en términos estructurales, no dejaron de perder en este tipo de episodios.

La cultura en la economía

Pese a que algunos todavía siguen creyendo que la economía es una ciencia exacta, hace décadas que los
economistas aluden a la « confianza ». Y aunque los ortodoxos crean que con sus recetas tienen los mecanismos
para « fabricar » confianza, la experiencia de Argentina, que estuvo en sus manos muchos años, demuestra que no
es así.

En este contexto, no son pocos los problemas culturales de la economía en el país. De un lado, persiste una idea de
que la esfera económica es independiente de las otras. De otro, es posible encontrar una idea de « cultura »,
bastante tonta, que alude al ADN de los argentinos. Pero la cultura es lo contrario de los genes, la cultura se
relaciona con el lenguaje y el sentido común : es lo que aprendemos en la vida social más allá de los genes que
portamos y es algo que siempre puede ser hasta cierto punto transformado por los propios seres humanos.

Una forma de mirar el tema es analizar la relación de los argentinos con los impuestos. En este caso, podrá
constatarse fácilmente que detrás de expresiones muy habituales, como por ejemplo « el único gil que paga
impuestos soy yo », hay diversos elementos culturales. En primer lugar, una tensión irresuelta entre Estado y
sociedad : en ciertos sectores prevalece la idea de que todo lo que se paga de impuestos el Estado lo desvía hacia
algún lugar indebido. Sería difícil explicar así la Asignación Universal, las políticas sociales o de ciencia, por
mencionar algunos casos. Pero además subyace a aquella frase la idea de que quien habla es una suerte de
caballero europeo que paga impuestos en un país en donde todos los demás evaden. Esta idea es técnicamente
equivocada : todos los consumidores pagan IVA, por ejemplo. La relevancia de esa expresión queda más clara si se
tiene en cuenta la facilidad con la que muchas personas cuentan cómo se las ingenian para pagar menos
impuestos. No se ha instalado aún, en la cultura argentina, una condena moral al delito de evasión : un problema
cultural con consecuencias económicas.

Este tipo de análisis permite iluminar otras características culturales que inciden en la economía, como el
cortoplacismo o el corporativismo. Es conocida (y sumamente interesante) la explicación de la inflación a través de
la « puja distributiva ». Pero dicha puja no está determinada por la economía, sino por la cultura política.
Comprenderlo es clave : los aumentos de precios, que por historia más que por conocimiento técnico empujan a
contar los ahorros en dólares, son multicausales. Entre las causas, las cuestiones políticas y culturales cumplen un
papel decisivo.
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Corto/largo plazo

La gran pregunta de estas semanas es cómo terminar con la dólar-dependencia cultural. Por supuesto, si alguien
tuviera la fórmula exacta ya la habría implementado. Hay además muchos intereses en juego : de sectores que
apuestan a una megadevaluación, de otros que buscan que no se dispare el espiral inflacionario. En este contexto,
lo que suceda en los próximos meses será decisivo para poder iniciar un cambio cultural sobre bases sólidas. Y en
este sentido es crucial, primero, que el Banco Central confirme que ninguna corrida cambiaria podrá torcer al poder
político. Segundo, que una vez que se deje de hablar del dólar, porque eso es lo que va a suceder, se recupere la
mirada sobre las necesidades de divisas y las opciones de políticas públicas. Es importante que la sociedad perciba
que puede adquirir dólares en relación con sus ingresos declarados y, a la vez, que perciba que no le conviene
hacerlo. Si se lograra eso, que es justamente lo que sucedió en los años anteriores y que en la actual coyuntura
internacional plantea otros desafíos, se abre la oportunidad para una verdadera política integral orientada a que los
argentinos pensemos en pesos.

Pensar en pesos no es pesificar. Es, por ejemplo, lograr que se realicen en pesos todas las transacciones
inmobiliarias, es decir desdolarizar actividades habituales de la economía. Utilizar la palabra « pesificación » implica
llamar a los traumas sociales del pasado, a situaciones de profunda injusticia que no han sido elaboradas. Diseñar,
desde las políticas culturales y de comunicación, un análisis histórico de aquellos episodios es una tarea relevante.
Donde la justicia institucional no puede actuar es necesario que la sociedad elabore los episodios dramáticos del
pasado, no exentos de terrorismo económico, para al menos construir un balance justo.

* Antropólogo, investigador del CONICET y decano del Instituto de Altos Estudios Sociales de la Universidad
Nacional de San Martín.

© Le Monde diplomatique, edición Cono Sur
Edición Nro 157 - Julio de 2012.

[1] Véase un ejemplo de este razonamiento en Página/12, Buenos Aires, 3-6-12.
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